
EL S f á Y a K ATTSP2CH. 

A l otro dia pudo arrostrarse Insta el nrrsrrn pun­
to Anspe.di sin fuerzas y sin esperanzas Apenas 
tuvo valor para levantar los tristes oj i< ante su pa­
raíso terrenal, siempre ocupado por el ángel impla­
cable de los castigos celestesj por aquella inmoble 
figura, por aquel hombre tan alto, tan flaco, tan res­
petable de seguro como podia serlo el .mayor, pero 
infinitamente mas pertinaz en su crueldad que Aus­
pech.en su resignación. 

A l otro dia ya no se presentó Auspech en el jar . 
din: cayó en cania devorado por una horrible calen­
tura, y se vio en poco tiempo al borde del sepulcro. 

Mal hará quien estrafie que un hombre como el 
mayor, que había sufrido tan contrarios azares y so­
brellevado tantos desastres sin soltar una queja, se. 
dejase' vencer por uno de esos contratiempos de la 
vida común á que nos vemos espuestos í todas horas. 
Basta una gota para qne se derrame un vaso lleno 
hasta los bor*des. Y ade ias, tocar á las costumbres 
de aa anciano ¿no es sorprendente en las margenes 
mas sagradas de su. vida? 

Auspech pasó una enfermedad sobrado grave, de 
la que salié á duras penas , no teniendo quien le 
asistiese y entregad.» á mercenarias manos, faltándo­
le los medios^de. intefesarlas. A I fin pudo montsner-
se en pie hacia mediados del mes de julio. Sentado 
eu su poltrona de terciopelo de color de naranja, 
enfrente de ana ventanilla que daba al tejado , el 
descendiente de los Guisas reflexionaba que el banco 
de las Tullerías debia ser en aquel momento un pro­
digio de frescura y de aroma , y que no podia bus-1 
carse mas delisieso retiro contra los ardores de la ¡ 

: canícula.' Suspiró el mayor1 profundamente. Remon­
tándose así el curso de sus ideas hacia sus perdidos 
goces, acababa de abrir una herida aun mal cicatri­
zada: permaneció sumergido por algún tiempo en 
un doloroso letargo , interrumpido por suspiros y 
temblores., 

Guando le permitieron sus fuerzas salir á la calle, 
en vez de dirigir sis paseo alas Tullecías subió hasta 
Luxemburgo Alas este esfuerzo no produjo resulta­
dos á pesar de su heroísmo; Tas afecciones son tena­
ces en el corazón de un anciano, porque son egoístas. 
E l Lusembucgo no le devolvía nada de lo que,ape-
tecia, ni las gentes á quienes acostumbraba á ver, 
ni el palacio de sus reyes, que de vez en cuan lo mi­
raba aun á hurtadillas, ni aquel prestigio de sus 
memorias que le revelaba cada obieto al otro lado 
del agua. A l cabo de >! ¡un.ns dia* eonoció el mayor 
que tendría una ré'Vida-si continuaba así contra­
riando su deseo; más la aprensión de tropezar de 
nuevo qon aquel desconocido, objeto para él de odio 
y de terror , la hiza concebir un proyectó estrava-
gaate hasta lo sumo. Para admitir que semejante 
idea tuviese cabida c n la cana cabeza del mayor, es 
forzoso admitir que su capricho, lejos de amortiguar" 
se en los días de enfermedad, pasando por las estua­
ciones de la fiebre, habia d"l>ido de, tomar todos los 
caracteres de una incurabU manía. 

De todos modos resolvió poner su proyecto en 
planta aquel mismo dia si la necesidad le obligaba 
á ello. 

(Centinuará.) 

B I O G R A F I A . 

M O L I E R E . 

Juan-Bautista. Pooquelin, tan rélebre bíjo el nonio 
bre Je Moliere, nació en París el año" fie 1620: era 
hijo Je los tapiceros-de cámara del rey. Vi rió S4 años 
en la casa paternal y calle de san Honoré, ¡ms abuelos 
pensaron darle una educación conforme á su clase, 
destinándole al mismo oficio que su padre, pero su 
abuelo tenia sumo pL.cer en llevarle al Hotel de-
Borgoñá, donde comenzó á desenvolver el gusto na--
tural que Moliere habia coacebicio h*eia los especia.-
culos, y contrario á los deseos de sus parientes; por 
fin le permitieron pasase hacer los estudios ea san 
Glerinont. ••' 

Terminó su carrera en cinco años, mientras los que 
contrajo una estrecha relación con Capeile, Giran® y 
Vernier. Las bellas letras habían adornado «1 espí­
ritu de Pocquelin, los preceptos del filósofo la ense­
ñaron á razonar, por eso la mayor parte de sus obras 
están llenas de justicia. El viage de Luis XIií á Nar» 
bona en 1611, le impidió hacer algunas composicio­
nes; pero de regreso á París, su pasión por el te.itro 
fue mas vivamente deseada que nunca, pues guiaba 
su estrella á ser el restaurador de la comedia. 

El cardenal Richelieu se habia proouesío á Moliere 
y todos los literatos como hizo el duque Príncipe de 
la Paz cou Moratin y los sabios españoles, que dio 
una protección distinguida á los poetas dramáticos, 
por loque el gusto á los espectáculos era general ea 
Francia. Estuvo auseute de París durante el tiempo 
que agitaron la? guerras civiles en 'odo el reino des­
ea el ano 164S al o2. Este intervalo le pasó Moliere 
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en componer sus primeras obras. En el ano J 653, 
formó con la Béjart, actriz famosa, una compañía, y 
partieron para Lion. Al l í se represento V Etourd, 
/ E l Aturdido, en cinco actos: y que gusto mucho por 
entonces según el escalente biógrafo Greinarest el 
príncipe Conti , brindó á Moliere ser su secretar.o. 
El despego amoroso y tas preciosas ridiculas, consi-

ieroii a pj a U sos , pero Él doctor enamorado y los tres 
doctores rivales y el"m&estro de escuela se descuidó 
bastante para constituirlas. Como era cómico y es 
taba ajustado el año 1657, se dirigió con su compa­
ñía á Grenoble, y el Carnaval del 58, pasó el estío en 
Rouen. E l rey le permitió permanecer en f'am y 
representó Moliere algunas comedias suyas ante 
S. M . que le valieron muehos aplausos. El Aturdido 

una de esas piezas de intriga, en que los caracteres 
y costumbres éstan espuestas con tino. El despecho 
¿moroso es una comedia en que parien-es, amantes, 
dueñas y criados, ignoran mutuamente los enredos 
particulare que les bacen tener, y presos en un Labe­
rinto del que no pueden salir: Las preciosas ridicu<. 

. las no es mas que una crítica fina y delicada de las 
costumbres y ridiculez de su tiempo, p iza que la 
primara representación, era tal la afluencia de espec 
tadores, que los actores pararon á la mitad haciendo, 
pagar al público el di'plo de precio que de ordina­
rio; se representó por cuatro meses consecutivos^No 
analizaremos sus numerosas comedias, entre las que 
le dieron un nombre distinguido, til coco imaginario; 
Don García de ¡Navarra,La escuela de los marido^, Los 
enojados, l.aescuela de lssmugeres; aqui no mees po­
sible dejar de decir que es una de las mas escelentes i 
produ cienes del espíritu humano, un elogio mert c do j 
ha llegado a mis manos v decía L' Ecole des femmes l 

. . V , Í { , : ' . . - , . . ; ; . V v y ; . 1 
Fiece qu' en plusieurs lieux 011 fronde 
Mais ois pourtant va tant de monde 
Que jamáis súget important 
Pour ie voir, si en attira tant. 

La improvisación de Versalles, E l casamiento fo'r- ¡ 
zoso,|La princesa don Juan ó el convidado de pie- ; 

dra (el convidado de piedra, comedia española de- ¡ 
famoso Tirso de, Molina fué importada á Italia y de ! 
esta á Francia), E l amor médico. E l misántropo, E l ¡ 
médico á palos, El tartufo, etc,, etc., y 15 m^s cuyos! 
títulos callamos,La tercera noche que se representa-
ba la enfermedad imaginaria, mas dañado del pe-, 
cho que de ordinario, todos le instaban que no salie­
se; pero él exigió de sus compañeros se empezará la-
funcion á la hora precisa, diciendo «que será de Los 
pobres artistas; pesapia sobre mi conciencia que por 
roí les faltara un dia el-pan.» Los esfuerzos que hizo 
por concluir su papel aumentaron su opresión , y 
pronunciando la palabra juro, le dio una convulsión 
que en vano procuró disimular á los espectadores por 
una risa forzada Se le condujo á su casa, calle de Ri» 
chelieu fíente al palaeio real, donde'su tos progre­
so considerablemente, siguiendo un vómito de san­
gre. Murió el viernes 17 de febrero, á los 5 3 años 
entre los brazos de dos de sus hermanas religiosas. E l 
rey sintió la pérdida de tan grande hombre] y para 
darle una nueva muestra de.su protección,-aun des-; 
pues de muerto, encargó al arzobispo <íe París no 
rehusará darle sepultura en lugar santo. Este pre­
lado, después de tomar informes sobre la religión y 
provida'd de Moliere, permitió se le enterrara en 
san José junto á la parroquia de san Eustaquio. 

A l considerar el número de las obras que Moliere ] 
ha compuesto en el e£pacio de-20 años, en inadio de ! 
tantas ocupaciones diferentes, se creerá con Déspreaux j 
que «la reina iba tías él. «En Moliere se admira un ¡ 
genio vasto, una fecundidad cultivada y enriquecida I 
por¡un estudio continuo. Moliere há puesto en es-¡ 
cena un cuadro fiel de la vida civil, en el teatro la 
imagen: estudiaba, con cuidado el gesto, el tono ei 
lenguage de todos los sentimientos que'en el hom­
bre son susceptibles en todas condiciones. 

M A N U E L O V I I O . 

bles. Ea la presante, con total falta de sentido, se 
injuria gravemente a la cabeza visible de nuestra 
iglesie sobre la tierra, propalando calumnias y mea-
tiras que no por dejar de estar envueltas en neceda­
des dejan de ser altamente perjudiciales, y cuenta 
con que en nuestro entender losarían aunque tuvie­
sen algún forado de verdad, qUe B 0 todas las verda­
des soii para dichas,.así como todas las acciones del 
hombre no son ni deben ser de la jurisdicción de la 
escena. 

E l censor de teatros, el ilustrado joven don Jos 
Maria Fernandez, escritor dramáticos por cierto, pa* 
rece que recurrió por estas solidísimas razones al se­
ñor gefe político, manifestándole que la función 
anunciada noj había obtenido la aprobación necesa­
ria. E l gefe hizo lo que no podia menos de hacer; 
p roh ib i r l a i epresentacioii y prohibirla con la ener» 
gía que acostumbra y que es propia de su elevado 
carácter. E l empresario alegó en vano los perjui­
cios; la moral pública les hubiera sufrido harto mas 
yores con el escándalo, si por mezquines intereses 
se hubiera condescendido en que llevase á cabo lo 
que no debía emprender. í ?s función, pues, se sus­
pendió, y aunque á vueltas d? este y con este pretesto 
se reunieron algunos grupos, hubieron por último 
de deshacerse y retirarse á sus casas á descansar los 
que los 'componían. Vano alarde, que solo sirve para 
tener en alerta á las autoridades que de cierto no pe«» 
can de descuidadas! 

t 

RBVÍSTA D S T E A T R O S » 

Se lian repartido ¡as entregas 3 . a y 4 . a del según* 
do tomo de la obra de Los españoles pintados por si 
misinos; contienen: La corralera, del señor Tenorio, y 
El Avisador, del señor Bretón, de los Herreros-, dentro 
de bretes dias saldrán á \\xz las entregas 5 . a y 6 . a , 
que contendían: El Segador, del ¡señar «loo Enrique 
G i l , y La PolUicómma,' áel señor García Tasara. 

La «legante y lujosísima publicación de la Iberia 
musical y literaria lia entrado en su tercer año dé vida 
con mejoras considerables. Publícase jueves y do-
mingos- de cada semana en una esmerada y lujosa 
impresión. Las piezas -de música que anuncia, las fir­
mas que ap recen en sus columna» de artistas y lite, 
ratos d'stiugui'.ísiinos, les conciertos que anuncia 
mensualnnn,te' y la agenda, que abraza todo lo perte-
cíente a l arte filarmónico, la bscen recomendable 
como el único perióüeo de esta clase á todos los 
amantes del ai te músico, 

La redaivion se halla establecida en la calle de la 
Madera, .núm. í l , cuarto 2.° 

OBSEQUIOS i UNA CANTVTIUZ- La señera Enriqueta 
Cari, célebre prima donna, h¿r sido llamada por el 
ministro de negocios ostnngeros, Rifa. Baseia, para 
cantar en su harem. La esposa «el encargado de ne. 
gocios en Sueeia, según algunos, nacida en,Constan» 
tinopla, acompañó a la famosa cantatriz, sirviéndola 
de intérprete con la ina$ cariñosa Landad. La Gacela 
teatral de Vieiia se estieude sobre este particular, y1 

dice, poco mas ó menos: 
«'¿i aspecto majiés de todo era sorprendente; 

las silas estaban adornadas é ilumincdas'con maguí- ' 
íl-en-i»,. y muchos grupos de herniosísimas mugeres 
estabanx distribuidas por todas partes. La hermana 
del bajá Li/.o sentar á s.s lado á la señora Car i tratán­
dola con la mayor cortesanía; la esposa de l ministro 
estaba inraedia á eStas, viéndose -á derecha é izquier­
da grupas de esclavos; á la puerta del saloia había dos 
centinelas negros. Después do vn animado coloquio 
y de haber presentado el primer servicio de café 'y 
refrescos, rogaron á la señora Cari cantase alguna co­
sa; y fué tanto lo que agradó que tuvo que repetir 
varias veces algunas'canciones de las que ejecutara 
en presencia de las habitadoras del harem. A la me­
dia noche se sirvió una opulenta cena., siendo colo­
cada la señora ¡..arl entre la esposa v la hermana 
del boĵ a»' 

fejSan Petcrsburgo.— Jamás cantante alguna esclló 
igual entusiasmo que la García Viardot, tanto en el 
teatro como en la corte imperial. En el último no­
viembre obtuvo uu completo triunfo en Él Barbero 
de Sevilla, y en e l Otello, siendo llamada á la escena 
diez ó.doce veces. E n la representación del Barbero 
bajó' ¿1 emperador d-os Neces en persa ?a para llenar, 
«de estraordinarios y lisongeros elogios á la célebre, 
artista, llevándola enseguida á presentarla á la em­
peratriz. A l siguiente día un page de la corte llevó a 
la García uu magnífico par de pendientes de bn-= 
liantes. . - -

Ñusca hemos escuchado cantantes iguales á llubint 
y Tamburini, ni pfima donna romo la García Viardot. 
Posee esta todo e l arto, de la Cafalini, la gracia de la 
Sejiíffig, la apasionada espresion de Ja Pasta, v e l in 
comparable método de su hermana la Malibran. El la 
ha hecho al Barbero de Sevilla la ópern faforita de 
Petersburgo, y se ha |mOitrado eminentemente t rá ­
gica en.el'Oíeíío. 

Escriben de Sevilla: 

lía ocurrido recientemente un asunto que merece 
llamar la aten-von del público. Hallábase anunciado 
para la noche de ante* de ayer en el teatro de la 
Campana el nuevo- y escandaloso drama titulado: 
Juan XXIII, ' '. ' , ' 

Ls una de las producciones con que e.sériteres irs | 
dignos de tan alta profesión especulan sobre el es, ' 
cándalo, prostitución ja mas vergonzosa de todas»^ 
inmoralidad que reúne tgdaí las inmoralidades posii " 

• Jloy no hay función. 

A las siete de la noche; se pondrá en escena la 
comedia nueva eu cuatro actos y-en prosa, titulada: 
¡LA INDEPENDENCIA! Bailable chinesco, compues­
to y dirigido por don Angel Estrella. Terminará «1 
espectáculo con el divertido saínete titulado El í¡». 
Conejo. 

-i 
————————— ; 1 

Circo» 

^ A ¡as siete y inedia de la noche: L U C R E C I A B0R> 
G I A , ópera seria en tres actos. 

I M P R E N T A D E B O I X . 
• 
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